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CAPÍTULO VIII 

Conocida la importancia fundamental del Sol 
en la ·economía general de nuestro mundo, á nadie 
sorprenderá que fijemos en esta radiante Y subli~e 
mansión las almas humanas procedentes de la Tie­
rra y sucesivamente depuradas, perfeccionadas 

0/ Ja larga serie de sus múltiples encarnaciones !n el seno de los espacios interplanetarios. Algunos 
sabios han enunciado esta verdad. El astr~nom_o 
Bode decía que el Sol era la mansión de las rnteh­
gencias más elevadas. ,Las dichosas cri~turas que 
habitan esta residencia privilegiada-dice Bode­
no conocen la noche; una luz pura é inextinguible . 
brilla siempre ante su vista. En medio del brillo 
del Sol, están seguros a la sombra de las alas del 

Omnipotente.• . 
¡,Bajo qué forma representaremos á los habi-

tantes del Sol? No podemos .contestar á esta pre­
gunta sin conocer antes la geog,·afía d_e~ Sol. _Este 
astro, en cuanto á su constitución f1S1ca, d11ier_e 
esencialmente de todos Jos planetas con sus satéh· 
tes y de los cometas, y siendo verdaderamente 
único por su importancia en el mundo, debe estar 
dotado de una constitución especial. 
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Quisiéramos precisar con exactitud la constitu­
ción, la geografía del Sol; quisiéramos poder des­
cribir su conliguraciór;i, pero desgraciadamente la 
ciencia no ha llegado á tanto todavía. El problema 
de la verdadera naturaleza del Sol es muy incier­
to. Los astrónomos sostienen dos teorías opuestas, 
y la que parece más fundada es demasiado reciente 
para que pueda aceptarse como un dogma. Dare­
mos á conocer el estado actual de la ciencia en 
esta cuestión, expondremos la teoría que parece 
más conforme á las observaciones hechas y la 
aplicaremos al objeto que nos ocupa, es decir, tra­
taremos de deducir el estado físico que creemos 
debe ser propio de los habitantes del astro-rey. 

Hasta el descubrimiento del telescopio, en 1608, 
sólo se tenían ideas vagas y arbitrarias acerca de 
la naturaleza del Sol. Los sabios, como el vulgo, 
no velan en él más.que un globo de fuego: los más 
sabios decían que era el fuego elemental, el p,·inci­
pio de la luz y del fuego. Pero como no había nin­
gún medio de examinar la superficie de este astro 
y su verdadera distancia de la Tierra no se cono­
cía, la ciencia no iba más allá. El descubrimiento 
del telescopio puso á los astrónomos en posesión 
del verdadero dominio celeste, permitiéndoles son­
dear la profundidad del espacio y estudiar la con­
figuración aparente de los astros, incluso el Sol. 

• Algunas horas de observación con el anteojo astro-
nómico hicieron conocer la naturaleza del Sol 
mucho mejor que los dos mil años de desvaríos, 



mia ó men<>11 ll.losóll.eoa, que habian precedido 
descubrimiento del télell'10Pio. 

Oon uu anteojii que solamente aumentaba Tein• 
tlaéta veeea el dfámetN> del Sol-¡' (¼alileo compro 
Ju manehae dél 8ot qlJe hab.l& 11eacubierto Fabrl 
efq, é hizo de ~as una en.eta d~pción. Ea 
deacllbriÍllieDto eucentró muchos 1nllréduloa enire 
loe aabloa de aquella épcca, -eacílavos de la autorl• 
-Ciad de Arlatótélea, qotl sentaba como una verd 
breoueoa.a ~ ~c()fTIJpCU,~11 U &Z. Loe peri 
téticoa ee eatél'lll'bán i porfia éD próbar al aatr&; 
ilomo ' de FIDre~cla que la pq_reza del ,sól era 
)rinclplo 1nataeable, ~ -qutl laa man,chaa que · •dfa halier-vllkl •15ain en;aqe o:SO. óen loa cria 
Í!IÍies ,de BU apa.rllCD. 

Pero (¼al{leo eita~ ,n \o ll.1'81111 y to,:!oa p11d1 
eou.venceftll de la-t'6&lklad ilel fenómeno q 

bl,a eelialado.1♦rque, 8li __.fée&cl, BQ llCllame ~~••en él IHlóo 4elS.l, iiaoy¡uo por e 
~oa ~ido llO'Q~r laJ ~ula~~es 
....-.cu,., f ffilllllil pieptll,I del aa'1'0 rad!Ante. 

1M fy.rin. de •• ma)ij,haa Tárlaa baeta 
lliufto.: J>lira. IIIIRIUIM :Y hiila ~~, DO' 

-1,eell'ff,.•~• en al 414oO lo\ar..,:t en 'OtrÜ' 
08 IU ni~ "'""~814etáble. Unu \receB 
1.ai~llaa~eo ~eonald 

afeG~ rotiffl -~ 1 i'arilünal, 
ftt~ol\an 'b~te 111, mu~ 
pequea..; ~ 11-lll ~~ncoá 
ez~árill. 

• hace algunoa atloe loa aafrinomoa no hait 
o decir en qué conelatlan ea•ft- h .... mane ae; 
eade loe trabajos del abate M9reu:1t se sabe 

falta, de radlaelón son debidas aenJñtla-
' on exceso de temperatura prov~ada en el 
una ¡,nélj,!ltación de gaaea ex~rforea que 

an aln eeaar alrededor del aatro iientral 1' 
~en por ,confudltae en la mua gaaeoaa 
bes- i.oo.udeacenliell de loa alrededore11 trata¡ 
momento de Invadir estas regiones menoe 

• 1 m &t.ratdae, como laa da nuestra 
era, liaeú,, los eentroe en loe 11u.i111 cottver­
~ arraandaa por 1- n>tacióll dlil globo 

dll88~Q~cq1>Jan 4e f~ y tienen vtü-< 
• Boa dilllQIÍol8!$ íon. COJ.w.léll l' ~. ~ 

1• ha :4ibujado dé 200.«xl tllóme• 
illiinelro, )ll ~nOlllo 'houv:elot ha ótieer­
~ 481a&DC-- de 9'(í.<JOO tiJ(laaetroa 
-del e111Íl. )lubteran ~ .-..r-tt g¡~ 
l).o, dé la Tierra. FI día 18 de Hítzo de l:898 

ó la. eu~ete del lkíl ~ en ■na 
•6 4JXX> iailltlleí &/ k1lómetrQf oijadra• 
81~~~~fA.611 .aaaa de o~ éltM 
-• l'M -14!11gltpcl de 1T ~ el 
u.a;~ t.1 ~- -~ c1e t&M, 
lDÍB-o&•maDQa:d♦ '100000 kll'ÓIDetrell 
icll, •~ grantWI ~-- ~ 
el llll ~ --~ l9''11iml)Í6n ,re• 
~f«j ~ ~IQel ~OIM, ~-­
alQII tfeiiea pieJ;úleiM!l&e P ~• elécf 



trico. Broaeamente aaltan de la auper8cie ao 
eborroa inflamado■, que ,alcanzan en pocoa mlna 
altaraa tantuticaa. Eataa protaberanclaa aeom 
flan eaai alempre á laa grande■ mancha■ y ex 
mentan, como éBt&I, an fuerte reeradeel 
eada once an.01. Eataa puiaaeionea aumentan 
número 6 invaden toda la aaper8cle del Bol. C 
do eato aueede, aale del Sol an& verdadera o 
.de moléeulaa electrlsadu que, bombardeando 
Tierra, por au caldeamiento y aaa choqué& prod 
en la íupericle de naeatró globo toda ctaae 
fenómeno■. 

Segln a11rma el abate Koreax, cada treln 
trel do■ lu corriente& eléetrleu del Sol cam 
un poco ea 41,'reoel6n general, Lu ondaa el 
"°º~ el ~o mterp1ane&ar1.o y reperc 
eo'ble lo■ planeial del --■ma aol&r. Nae■tra Ti 
juega, pnea, el papel de an verdadero ~r 
e■te gtganteaco aparato de telegrafla aln hilo■, 
eual el Sol• el ~r. 

De la oblarftCi6n atenta de 1118 maneb&I 
ránie macho■ alkil ae ha dadueido la roact6n 
Sol alJededor de 111 eje ea 26 dlu, la cual 118 
cuta de Occidente , Oriente. En et~ lll ae 
durante algano■ ai. el mo'riillielllO' de 'Olla 

olla 6 de un grupo de ellu, 118 o~a que av 
tentameDtie-de on exvemo , otro del dllCO 
A~ ea el bord1 orlentál, avansaa hao 
eeatro

1 
le ale&u&ll ea JI• dlu, continüú 

ebando en la ndlma atreeel6D y , loa 14 dlu 
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M.ARlANO lNYESTO 

Siéndonos imposible entrar en detalles acerca 
de \as experiencias ópticas, que ban permitido ha• 
cer el anális exacto de los rayos solares y deducir 
de \as propiedades de estos rayos una teoría nueva 
de la constitución del Sol, nos concr~taremos á 
enunciar esta teoria tal como resulta de las expe· 

riencias de los físicos modernos. · 
Según el físico, alemán Kircbolf, el Sol no ea, 

como se babia creido ante~, un cuerpo obscuro, 
frio y sólido, envuelto en una atmósfera abra· 
sad?ra; es un globo, una esfera, probablemente 
liquida, en completo estado de ignición. Este globo 
incandescente está rodeado de una atmósfera muy 
pesada, formada por vapores que proceden del 
mismo globo incandescente, que arden también á 
consecuencia de la excesiva temperatura de tod.111 

estas masas de fuego. 
Para explicar segúu esta teoría las manchas del 

Sol, KircboH dice que, por causas desconocid 
puede operarse un enfriamiento en la atmósfera de 
va.pores que rodea el cuerpo del Sol, y formarse 
estos puntos condensaciones de vapores análogas 
las condensaci9nes de vapores de agua que en 
Tierra producen las nubes y la lluvia. Estas agl 
meraciones de vapores condensados formarán, e 
la atmósfera del Sol, especies de nubes; y estas n 
bes, interceptándonos la luz del disco solar, prod 
cirán el efecto de una mancha sobre este disco. U 
vez formada la nube, determina un enfriamien 
de las porciones de vapores próximos á ella, y p 
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vocando una condensación . 
dor' produce esas apar· . parcial en su al rede 
• 10nc1as de p 

cucunscriben la somb d enumbras que 
As! ra e las manchas 

' pues, según Kircboff l . 
eon nubes suspendida ' as manchas solares 
Una hipótesis análoga~:;. la a_t~ósfera del Sol. 
siglo XVII. 1ª emitido Galileo en el 

Otros físicos, conservando l 
han dado otra explicació d I a teoria de Kircbolf, 
que son solidificaciones ~e ~a: man_chas, diciendo 
forma el cuerpo del S 

1 
. atena liquida que 

rias corno las que se º1' es decir, especie de esco-

t
. orman en los . 

eo11 ienen materias . cnsoles que 

1 
en fusión y 

1 
gunas partes de m t 

I 
que proceden de e a no fu d'd 

zan á solidificarse. n 
1 0 

ó que empie-

M. Faye cree que el n, 1 
ni sólido, sino compl t uc eo del Sol no es liquido 

h 
. e amente ga 

e as le parecen como á K' seoso. Las man-
ee hacen accid¡ntalmente e ircbolf, aberturas que 
por la condensación d n la atmósfera del Sol 

to d 
e vapores sob • 

s e esta atmósf . re ciertos pun-
era, es decir q 

están formadas po . ' ue estas manchas 

d 
r cornentes d 

entes y descendent e vapores ascen-
lerceptan la luz del es que, por su intensidad in• 

E a atmósfera del Sol ' 
n resumen, exceptuand . 

vergencias de detalle . o algunas peque!las di-

t
, , casi todos ¡ 

es .. n de acuerdo ·co 'd os astrónomos 
1 b ns1 erando al s 1 

g o o en fusión, rodeado d o como un 
mada, ó bien como ~ una atmósfera infla-

. una simple a 1 . 
gases rncandescentes. g omerac1ón de 


